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La crisis económica actual acapara la atención de políticos, medios de comunicación y ciudadanos, todos ellos a la espera de medidas milagrosas que, con no pocos sacrificios, permitan que la economía convencional en expansión continua se reactive.  Abundan, quizás incluso hasta la saturación, los análisis que con más o menos tecnicismos examinan las causas de la crisis que se desliza por una espiral cuyo fin no alcanzamos aún a atisbar. Dos conclusiones fundamentales emergen de este análisis: (1) que la crisis actual tiene su origen en el hecho de que los ciudadanos de los países desarrollados con un estilo de vida despilfarrador  hemos estado viviendo por encima de nuestras posibilidades, consumiendo bienes que excedían en mucho el capital que podíamos reponer, sin que los reguladores activasen medidas de contención; y (2) que los análisis que hace casi un año alertaban de los riesgos de que esta situación llevase a un colapso de la economía no eran fruto de actitudes catastrofistas formuladas con el ánimo de infundir el desánimo en la sociedad, sino que reflejaban la probabilidad de un escenario que se ha demostrado inevitable. Los avisos de que “la fiesta” se acababa no eran del agrado de la sociedad, que tachaba de agoreros y pesimistas a quienes los formulaban.

El ruido de la caída del mercado financiero con sus posibles consecuencias para la llamada economía real ha generado tal estruendo que ha relegado cualquier otro problema a un segundo plano. Entre éstos se encuentra el problema del cambio climático, que la situación económica actual ha devuelto a su habitual posición de verdad incómoda. Los hasta hace meses campeones de la lucha contra el cambio climático, como Angela Merkel, quieren ahora postergar los compromisos para que estos no afecten a la recuperación de la situación económica. En nuestro país se contemplan veladamente procedimientos de urgencia en la declaración de impacto ambiental para que este requisito no interfiera en las grandes obras públicas que han de activar la economía. Sin embargo, lejos de tratarse de cuestiones distintas, el colapso de la economía contiene lecciones absolutamente relevantes al problema del cambio climático. 

La primera conexión entre el problema del colapso económico global y el cambio climático es que ambos tienen su origen en el consumo excesivo de capital, financiero en un caso y capital natural en el otro.  El uso abusivo de recursos naturales, incluyendo la energía, el agua, el territorio, la biodiversidad y los compuestos químicos, es el motor que impulsa el cambio climático y todo el repertorio de problemas medioambientales de escala global (e.g. desertificación, extinción de especies, sobrepesca, eutrofización e hipoxia de los océanos, pérdida y fragmentación de hábitats, etc.) que conforman el problema conocido como Cambio Global.  La economía de la biosfera contiene capitales no renovables a escalas de tiempo relevantes a los marcos de gobernanza, como son los depósitos de gas y petróleo, el territorio y la biodiversidad, y capitales que son renovados cada año por los ciclos propios de la biosfera, como el agua, el nitrógeno, la energía del viento y las mareas. El capital natural no renovable se debería usar lo menos posible, evitando el uso de energía fósil, que genera enormes impactos sobre la composición de la atmósfera y el clima, ocupando el territorio imprescindible para generar el alimento del que precisamos sin deteriorar su fertilidad y para evitar la extinción de especies, causada principalmente por la destrucción de sus hábitats. El capital natural renovable de la Biosfera, que compartimos con los cerca de 10 millones de especies que la habitan, se debiera usar dentro de los límites que fijan los ciclos naturales. Sin embargo, hace ya dos década que estamos consumiendo recursos naturales, capital natural, muy por encima de su capacidad de regeneración. Las estimas actuales de la huella ecológica, un índice empleado en la  Evaluación de los  Ecosistemas del Milenio de Naciones Unidas, indican que estamos consumiendo un 25 % más de capital natural del que se regenera cada año. Estamos gastando mas  de lo que tenemos en nuestra  cuenta en la naturaleza

Estamos viviendo por encima de nuestras posibilidades, consumiendo más recursos de los que la biosfera regenera cada año. Estamos erosionando el capital natural del que depende nuestro bienestar y el de las generaciones futuras, encaminándonos a una situación de agotamiento de los recursos naturales globales que ningún gobierno podrá solucionar, pues no existe tesoro alguno de capital natural que inyectar una vez que alcancemos el colapso global del capital natural. Los síntomas son claros: cambios simultáneos y de una velocidad inusitada en la naturaleza con ritmos de extinción de especies que superan en 1,000 veces las tasas de extinción de fondo (las extinciones esperadas en ausencia de perturbación humana), cambiando el clima del planeta, incrementando la radiación ultravioleta al debilitar la capa de ozono, agotando los recursos hídricos y las reservas de suelo fértil, movilizando cantidades enormes de nitrógeno, fósforo, hierro y varios cientos de miles de compuestos sintéticos cuyos efectos sobre la naturaleza, incluida nuestra propia salud, desconocemos.

Al igual que en el problema del colapso financiero actual, los reguladores del uso del capital natural también han fracasado estrepitosamente en sus obligaciones. Naciones Unidas no ha conseguido la adopción universal de sus tres grandes convenciones para combatir estos problemas: la Convención sobre el Cambio Climático  (Nueva York 1992) y su Protocolo para reducir las emisiones de gases invernaderos (Kioto, 1997), la Convención de lucha  contra Desertificación (Paris, 1994) y  la Convención sobre la Diversidad Biológica (Río de Janeiro, 1992), ninguno de los cuales han sido firmado por EEUU y otros países relevantes. Incluso los países firmantes de estos protocolos incumplen frecuentemente sus compromisos. Durante las dos décadas de vigencia de estas convenciones los reguladores urdieron un nuevo modelo, el del desarrollo sostenible, cuyo principio básico era la reconciliación de un crecimiento económico continuo con el respeto al medio ambiente. Sin embargo este binomio resultó ser un engaño que ha dado cobertura al período de mayor expolio de capital natural y en los últimos 50 años hemos degradado los ecosistemas y erosionado la biodiversidad más rápidamente y con mayor intensidad que en cualquier periodo de nuestra historia. No es posible la cuadratura del circulo creyendo que era posible un equilibrio entre una  economía creciendo indefinidamente y una biosfera finita, incluso aunque seamos tecnológicamente mas eficientes en el uso de los recursos.

 Este engaño estaba claro desde su origen, pues el análisis impulsado por el Club de Roma sobre “Los Límites del Crecimiento” de Dennis Meadows y colaboradores  alertaba ya en 1972 de la imposibilidad de que la economía crezca indefinidamente , y la práctica mostraba como el principio de crecimiento económico sostenido prevalecía una y otra vez sobre el de conservación de la naturaleza.

A Dennis  Meadows y colaboradores y a todos aquellos que venimos alertando de los riesgos asociados a nuestra creciente proximidad a una situación de déficit del capital natural nos acusan, como a los analistas que advertían de la crisis financiera global, de catastrofistas y agoreros. Las evidencias del uso excesivo de recursos naturales son incontrovertibles y banalizar sus posibles consecuencias supondría una grave irresponsabilidad y dejación de nuestras obligaciones para con la sociedad como investigadores científicos en el área de recursos naturales.  En el caso de la economía global el plazo de tiempo entre los primeros avisos y el colapso financiero fue de tan sólo unos meses.  En el caso del uso excesivo de recursos naturales los avisos vienen multiplicándose desde hace años y aún disponemos de algunas décadas antes de llegar a una situación de colapso. No debemos, sin embargo, dejar pasar un año más sin actuar.

Es imprescindible que, como dice un proverbio chino, desviemos nuestros pasos si no queremos llegar a aquella situación a la que nos dirigimos.  El idiograma chino para el concepto crisis se compone de dos palabras, cambio o preocupación y oportunidad. Usemos la crisis económica actual como una oportunidad para abandonar el modelo de “desarrollo sostenible”, que nos ha traído, engañados, a la situación en la que estamos. Afrontemos nuestras contradicciones y busquemos un modelo basado en el mantenimiento de un capital natural suficiente para asegurar el adecuado funcionamiento de la biosfera y un flujo de servicios desde los ecosistemas y la biodiversidad  a las sociedad.  Este modelo buscaría la Conservación para el bienestar humano. No hacerlo sería un grave error por el que la historia, que escribirán las generaciones futuras cuyo capital natural estamos dilapidando, nos juzgará.
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